
Queridos amigos,

Hay una serie de etapas que debemos cruzar en nuestro viaje espiritual, y la 
culminación de cada etapa nos prepara maravillosamente para entrar en la 
siguiente dimensión. De hecho, cada etapa proporciona la base sobre la cual 
nos expandimos a la siguiente dimensión, o para decirlo de otra manera, cada 
etapa es una causa que produce un efecto que es la siguiente dimensión. A su 
vez, este efecto se convierte en la causa del siguiente efecto, que se convierte 
en la causa del siguiente efecto, y así sucesivamente.

Y esta secuencia en cascada de causa y efecto no solo se mueve en una dirección, 
ya que cada efecto es también la razón por 
la cual existe su causa en primer lugar. Aquí 
veremos cómo se desarrolla esto en nuestro 
viaje espiritual.

Cuando comenzamos el viaje, generalmente 
tenemos una mente inquieta y un corazón atraído por las emociones y las 
preocupaciones, debido a los altibajos de la vida cotidiana. ¿Es posible ser feliz 
con un ambiente interno tan lleno de inquietud? Tal vez alguna vez, pero tan 
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pronto como sentimos una atracción emocional negativa o una reacción a las 
circunstancias externas, esa felicidad se disipa como una bocanada de humo 
arrastrada por el viento. Es transitoria

En este escenario, causa y efecto nos llevan a una red de enredos y complejidades. 
Por ejemplo, sabemos lo que puede suceder cuando nos enamoramos de una 
hermosa rosa: primero la vemos y apreciamos su belleza, luego, la próxima vez 
que pasamos por ella, nos acercamos y disfrutamos de su fragancia, y finalmente 
nos enamoramos tanto de ella que queremos poseerla.
 
También está la maravillosa historia del santo que meditaba pacíficamente en 
la jungla. No tenía problemas y era muy respetado por los aldeanos que vivían 

cerca. Solo tenía un taparrabos de que preocuparse, que lavaba y colgaba de 
la rama de un árbol por la noche. Un día, unos ratones pequeños comenzaron 
a comerse el taparrabos mientras colgaba de la rama y poco a poco se hacía 
cada vez más pequeño. Entonces los aldeanos le consiguieron un gato para 
ahuyentar los ratones. Pero para mantener un gato se le tiene que dar leche, así 
que alguien comenzó a llevarle leche todas las noches para alimentar al gato 
hasta que un día los aldeanos dijeron: “¿Por qué debemos ir todas las noches 
y arriesgar nuestra vida regresando a la aldea? Vamos a conseguirle una vaca”.

Ahora alguien necesitaba ordeñar a la vaca y alimentar al gato que atrapaba a 
los ratones que se estaban comiendo el taparrabos. Enviaron una criada para 
ordeñar a la vaca. El santo se enamoró de la criada e inició una familia. Solo se 
necesitó un pequeño desencadenante para crear una reacción en cadena. ¡Es 
una historia clásica de causa y efecto!

Y no importa si un deseo en particular se cumple o no, si es alcanzable o no, 
porque mientras haya una semilla en la mente esperará la oportunidad para 
germinar. Puede permanecer enterrada durante muchas vidas.

Causa y efecto nos llevan a una red de enredos y complejidades.
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Todos tenemos nuestras propias ideas sobre las causas que nos brindan paz y 
felicidad: buenas calificaciones, relaciones satisfactorias con familiares y amigos, 
una gran carrera, una casa hermosa, niños felices, hay una larga lista. Pero tal paz 
es una paz condicional, depende de que las cosas vayan bien afuera. Ese conjunto 
de condiciones nos encamina en una trayectoria. No nos ennoblece, sino que 
nos arrastra cada vez más a la red de nuestras condiciones. Así es como creamos 
samskaras, preparando el escenario para nuestro karma futuro. Y este tipo de 
trayectoria de causa y efecto solo 
nos atrapa en la esclavitud.

En espiritualidad, en cambio, 
aspiramos a desenredarnos de 
esta compleja red y a encontrar 
una solución que nos brinde paz 
permanente e incondicional, y que 
al mismo tiempo nos ennoblezca 
y nos lleve hacia delante en el 
camino espiritual. Entonces, 
¿cómo creamos esa secuencia 
evolutiva de causa y efecto? 

El primer paso es calmar la turbulencia de una mente y un corazón inquietos, y 
el efecto resultante de eso es la paz interior. La culminación de la primera etapa 
de nuestro viaje es la paz. Cuando somos verdaderamente pacíficos y estamos 
contentos en nuestro interior, podemos permanecer en ese estado sin importar 
lo que esté sucediendo a nuestro alrededor. Las prácticas de Heartfulness nos 
llevan a ese estado en el que podemos ser pacíficos bajo cualquier circunstancia.

Luego viene la siguiente etapa. ¿Es suficiente estar en paz en el interior? No, eso es 
solo un requisito previo para exteriorizar un estado interior armonioso y pacífico, 
de modo que se traduzca en la manera de hablar, la acción y el comportamiento. 
La armonía interna debe extenderse a nuestros comportamientos externos. 
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Entonces somos capaces de irradiar paz hacia afuera, como la rosa irradia 
fragancia, de modo que impregna todo lo que pensamos, decimos y hacemos.

Este corazón pacífico nos prepara para la siguiente etapa, que es un estado más 
refinado o elevado en el que comenzamos a experimentar Samadhi durante 
la meditación de vez en cuando. ¿Qué es Samadhi? Samadhi simplemente 
significa “aquello que prevaleció antes de que 
la creación comenzara a existir”, un estado 
absolutamente equilibrado. Poco a poco, 
después de años de práctica, aprendemos 
a mantener este estado absoluto con más 
frecuencia y durante períodos más largos, hasta 
que finalmente se vuelve permanente.

La etapa de Samadhi es muy deseada.  Pero 
los estados de Samadhi varían mientras 
estamos en el camino: hay diferentes niveles 
de Samadhi. Todos los niveles comparten la 
misma característica de absorción, pero ocurren a diferentes niveles de conciencia. 
El primer nivel de Samadhi es una conciencia similar a una piedra en la que no 
sentimos nada; no nos damos cuenta de lo que sucede porque hemos viajado a 
partes de la mente que están más allá de nuestra conciencia. Cuando resurgimos 
de tal Samadhi, sentimos que nos habíamos ido. En el segundo nivel, estamos 
en un estado subconsciente de ensueño. Con la Transmisión, podemos avanzar 
hacia niveles más sutiles con bastante rapidez y experimentar estados más 
evolucionados de Samadhi.

En el tercer nivel estamos completamente conscientes y a la vez absortos. Esto se 
conoce como Sahaj Samadhi, que significa Samadhi natural, y es la siguiente etapa. 
Es una condición en la que estamos profundamente absortos en meditación, y al 

Sahaj Samadhi es una condición en la que estamos profundamente absortos 

en meditación, y al mismo tiempo plenamente conscientes de todo lo demás 

que está sucediendo. Estamos en contacto con el estado original. 
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mismo tiempo plenamente conscientes de todo lo demás que está sucediendo. 
Estamos en contacto con el estado original. También se conoce como la condición 
Turiya, o el cuarto estado de conciencia en el que todo está a la vista. 

Yendo más lejos, también podemos llevar este estado de conciencia a nuestra 
vida diaria, cultivando el estado de meditación mientras estamos ocupados 
haciendo otras cosas. Somos capaces a la vez de centrarnos en el trabajo, en 
el entorno, en la TV, en algo que sucede afuera, en la Transmisión que fluye a 
través de nosotros, en la condición que prevalece en nuestro interior, en algo 
que está a punto de entrar en nuestro sistema, en pensamientos que surgen, y 
en el próximo paso que deberíamos tomar, y aun así permanecer en comunión 
con nuestro estado espiritual interno. Permanecemos serenos al ver todas estas 
cosas en el mismo momento. Este estado de Samadhi permanece ininterrumpido 
durante todas nuestras actividades diarias.

Entonces somos idóneos para entrar a la siguiente etapa de la dimensión espiritual, 
conocida como unión. Comenzamos a fusionarnos, y el comienzo de la fusión crea 
el estado de Turiyateet. En Turiyateet tenemos conciencia de trescientos sesenta 

grados con los ojos abiertos. No hay necesidad de enfocarse en ninguna cosa 
en particular. En el momento en que nos enfocamos en una cosa en particular, 
ya no es estado meditativo, sino concentración.

A menos que y hasta que logremos ese equilibrio absoluto dentro, el alma 
siempre encontrará algún tipo de deficiencia en cualquier cosa que hagamos 
en la vida. Una vez que logramos ese estado equilibrado en todas nuestras 
actividades, tanto mundanas como espirituales, entonces la verdadera felicidad 
vendrá por sí misma, independientemente de si fracasamos o si tenemos éxito 
en nuestras acciones. 

El comienzo de la fusión crea el estado de Turiyateet. En Turiyateet 

tenemos conciencia de trescientos sesenta grados con los ojos abiertos. 
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En las etapas anteriores, antes mencionadas, 
el ego es primordial, así que todo gira en 
torno al “yo”: primero “mis” problemas y 
dramas, luego “mis” experiencias internas 
en meditación, y más tarde “mis” estados y 
condiciones de paz y dicha. Gradualmente, 
a medida que avanzamos hacia dimensiones 
más elevadas, el “yo” se desvanece y 
finalmente deja de existir, excepto de la 
manera más superfina, donde nada escapa 
a nuestra conciencia y, sin embargo, no nos 
concentramos en nada. Esto es fusión. Esto 
es Presencia. Somos ajenos al yo.

Pasar de una etapa a otra puede compararse 
de alguna manera con el lanzamiento de 
un satélite al espacio. Primero, el satélite es 
propulsado desde el suelo por un vehículo de lanzamiento y se utiliza una enorme 
cantidad de combustible en los primeros minutos para lograr el despegue. Esto 
le da la velocidad suficiente para escapar de la atracción gravitacional de la Tierra 
y salir de su atmósfera. Después de unas horas, se llega a otra etapa en la que 
el satélite se separa del vehículo de lanzamiento para moverse con su propia 
trayectoria y, finalmente, no se requiere más empuje.

En nuestro viaje, el impulso requerido para llevarnos a dimensiones cada vez 
más elevadas es un continuo estado de refinamiento en el amor. Entonces surge 
la pregunta: ¿cómo podemos permanecer inmersos en ese estado de amor 
durante todo el viaje, con todos sus altibajos? Volvamos a pensar en la base que 
construimos, un paso cada vez. El primer paso es establecer verdaderamente la 
paz y la felicidad incondicionales al comienzo de nuestro viaje. El efecto de esto 
es que el amor ya no se ve influido por caprichos externos. 

En nuestro viaje, el impulso requerido para llevarnos a dimensiones cada vez 
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Pero entonces, ¿cómo se ve afectado el amor por los caprichos internos? Nuestro 
viaje interior está cambiando minuto a minuto, y esos cambios a veces crean 
turbulencias internas. Entonces, el amor también debe alcanzar una etapa 
en la que sea independiente de los cambios internos. ¿Qué significa esto en 
términos de nuestra experiencia? Inicialmente podemos anhelar la felicidad y 
experiencias internas hermosas, pero con el tiempo aprendemos que no es lo 
auténtico; el amor no consiste en sentirse dichoso, y el Samadhi no consiste en 
sentirse ahogado en dicha. Al igual que la paz, el amor tampoco depende de 
la experiencia.

Para resumir el desarrollo de las diversas etapas:

Comenzamos con inquietud interna y nos movemos con un enfoque positivo 
hacia la paz interior.

Luego expandimos esa paz desde dentro para irradiar también paz hacia 
afuera en todo lo que hacemos.

Luego comenzamos a experimentar Samadhi a veces, luego con más 
frecuencia, luego permanentemente.

Nos movemos a través de los niveles de Samadhi: de piedra a sueño, a 
conciencia, manteniendo todo el tiempo el enfoque interno y la absorción 
durante la meditación. Esa es la condición de Turiya.

Entonces, cuando somos capaces de mantener ese estado durante todas 
nuestras horas de vigilia y sueño, eso se conoce como la condición de 
Turiyateet, donde todo está a la vista; estamos fusionados con todo.

Luego, yendo aún más lejos, somos idóneos para una verdadera fusión.

Curiosamente, las causas que nos impulsan de una etapa a la siguiente siguen 
siendo las mismas: concentración, práctica, intenso interés, pureza, invocación y 
entrega al Gurú, con el amor como base de todas ellas. Es como el crecimiento 

Las causas que nos impulsan de una etapa a la siguiente siguen siendo las 
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de un árbol: una semilla necesita agua, la plántula necesita igualmente agua, el 
retoño sigue necesitando agua, y el árbol grande también la necesita.
En esencia:

El amor es el combustible que nos impulsa.

La maduración del estado de fusión se acelera por amor y solo por el amor.

En este océano de amor, tanto el amante como el amado permanecen solo 
por el bien del nombre. La trinidad de amante, amado y amor todos se 
vuelven Uno.

Con amor y respeto,

Kamlesh Patel
30 de abril de 2018
Kanha Shantivanam

Con motivo del 119 aniversario del nacimiento

de Pujya Shri Babuji Maharaj
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